
LAS CUEVAS DE ANGUITA 
 

Marchan Henares arriba lo más que pueden andar, las Alcarrias han pasado y cabalgan más allá, por esas cuevas de 

Anguíta ahora los veréis pasar, cruzan el río y se entran por el campo de Taranz y se van metiendo por aquella tierra...” 

Rodrigo Díaz de Vivar y sus milicias de valientes y bravos castellanos abandonan las tierras de la Alcarria para seguir 

camino de Ariza y Cetina pasando por Anguita. 

Cuenta la tradición, que en las Cuevas de Anguita el Cid pernoctó algunas jornadas antes de continuar su camino. 

Dejamos las frías y altas tierras de Alcolea para cruzar la línea del AVE y seguir camino de Garbajosa, un pequeño 

pueblecito con retazos de historia. Un buen carril nos lleva a Aguilar de Anguita; es importante hacer una detenida visita al 

“Dolmen del Portillo de las Cortes”, de la Edad del Bronce; el castro de “El Altillo” y la ermita de la Virgen del Robusto. 

Cruzamos la N-211 y seguimos camino a levante por un cómodo carril, dejando a la derecha el campamento romano de 

“La Cerca”, un inmenso espacio elevado, rodeado por una muralla y que ya fue habitado desde la noche de los tiempos. 

Desde Anguita el sendero remonta el valle del Tajuña, pasando bajo la Torre de los Moros y finaliza en Luzón. 

Retomamos nuestro camino por una buena senda en dirección Este, cruzamos en el monte el parque eólico para llegar a 

Maranchón, punto y final de nuestra etapa. 

 

NOSOTROS EN ESTA OCASIÓN REALIZAREMOS EL TRAYECTO ENTRE ANGUITA Y 

MARANCHÓN DE APROXIMADAMENTE 20 KM. 

 

ANGUITA – LUZÓN  (11,850 km.) 
Salimos desde la iglesia de San Pedro y continuamos por la carretera que llega hasta la N-

211 con casas a ambos lados. Dejamos ya el pueblo y abandonamos la carretera para 
continuar por un carril que nos sale a la derecha, que se interna en el valle y va paralelo al río 
Tajuña. A lo largo de nuestro recorrido hasta llegar casi a Luzón, tal y como nos hemos 
encontrado en la etapa anterior, seguiremos esta vez por la senda local 2 que la asociación 
cultural de este pueblo ha creado. Dejamos una pista y giramos a la derecha para cruzar el 
Tajuña por un puente. Por la derecha nos viene un carril que llega desde el pueblo; seguimos 
por el de la izquierda. Vamos por el otro lado del río, con huertos a la izquierda. A la 
izquierda nos encontramos con una fuente sin agua. Por la derecha nos sale un carril, 
seguimos por el nuestro. Nos sale un carril a la izquierda que cruza el río por un puente, 
seguimos por el nuestro, hacia la derecha, bajo una visera de piedra. Por la derecha nos sale 
un camino, seguimos por el nuestro, tomando la curva hacia la izquierda. 

Cruzamos el río Tajuña por un puente. Este valle es muy pintoresco y durante un largo 
tramo el barranco se encajona. Volvemos a cruzar el río por un nuevo puente; dejamos a la 
izquierda una chopera que puede ser un buen lugar para el descanso. Nuestra pista asciende y 
vuelve de nuevo a bajar al nivel del río. A la derecha del camino, en una curva, el Tajuña 
discurre por debajo de una gran piedra: La “Peña Horadada”. En tiempos, según cuentan los 
de Anguita y para evitar inundaciones inesperadas, volaron con dinamita parte de la piedra. 
Pasada la fuerte curva por donde el río se encajona, a la izquierda se encuentra la fuente de la 
“Peña Horadada” con caño. Por la derecha nos sale un camino que cruza el río por un puente 



antiguo; nosotros seguimos por el camino que traemos. 
Estamos debajo de la Torre de los Moros; seguimos por nuestro camino, el valle ya es 

amplio. Por la derecha nos sale un camino, nuestro sendero continúa de frente. Por la derecha 
nos vuelve a salir otro camino, seguimos por el nuestro. A la derecha nos sale otro carril. 
Nuestro camino sigue de frente y ya vemos el pueblo de Luzón. En este punto el sendero SL-
2 abandona el GR-160 “Camino del Cid”. Por la izquierda nos viene un carril, seguimos por 
el nuestro hacia el pueblo de Luzón. A la izquierda dejamos la ermita de San Roque, con 
sombra y un buen lugar para el descanso. 

Cementerio de Luzón a la derecha. Llegamos a la parte de abajo de Luzón junto a la 
fuente, el monumento a los “Diablos” y el viejo lavadero. Luzón es un pueblo con pocos 
servicios, tiene consultorio médico y un bar. Digno de visitarse es la ermita de la Virgen de la 
Peña y la antigua escuela de Los Escolapios con la Capilla Bolaños. Una de las fiestas 
carnavaleras más importantes de las que se celebran en la provincia, tiene lugar el sábado de 
carnaval, cuando un grupo de personas se disfrazan de diablos y se embadurnan de negro. 

 
 

LUZÓN – MARANCHÓN (7,500 km.) 
Partimos desde Luzón situándonos junto al lavadero y la fuente. Continuaremos por la 

carretera que va en dirección a la N-211. Poco después llegamos a un cruce, a la derecha 
parte la carreterilla que lleva al pueblo de Ciruelos del Pinar. Nosotros seguimos de frente. 
Poco después atravesamos el río Tajuña por un puente. Seguimos hasta llegar a un carril que 
nos sale a la derecha y por el que vamos a continuar, abandonado ya la carretera. En una 
curva abandonamos el carril para seguir a la izquierda por un viejo camino que asciende. A 
nuestra espalda tenemos una vista del pueblo. Nos cruzamos con un camino que viene desde 
la carretera, continuamos de frente, por el viejo camino. Como referencia, a la derecha 
tenemos los postes del teléfono. 

Llegamos a la carretera en una curva, nosotros seguimos de frente por un carril que 
empieza a descender. En este punto cruzamos los postes del teléfono. Seguimos en dirección 
al valle y el río. Al fondo vemos el parque eólico de Maranchón. Una vez que hemos des-
cendido por el camino, abandonamos el que traemos y seguimos por el que nos sale a la 
izquierda. A nuestra derecha se encuentra el río Tajuña. El viejo camino asciende y luego 
desciende. Al final del descenso el sendero llega a una vaguada y cruza entre dos campos 
labrados, dejando un barranco que viene por la izquierda. El camino deja a la izquierda un 
campo labrado y empieza a ascender hacia la derecha. El sendero bien definido ha dejado de 
ascender y comenzamos a llanear por el monte. Transitamos siempre en dirección a los 
aerogeneradores. Nuestro camino llega a un carril que nos viene por la derecha; nosotros 
seguimos de frente por ese carril. Perpendicularmente a nosotros nos sale un camino que 
desechamos. Vemos los generadores y entre ellos ya podemos divisar el anemómetro de este 
parque eólico, que será el lugar por donde tendremos que pasar mas adelante. Desde el 
camino por el que vamos, a nuestra izquierda y al fondo, se divisa el pueblo de Ciruelos del 
Pinar 

En una curva hacia la izquierda abandonamos el camino que traemos para continuar de 
frente y continuar después por otro carril que vemos a lo lejos. Como referencia, un poco mas 
adelante, y a la derecha, el camino que dejamos pasa junto a una vieja paridera hundida. A la 
derecha dejamos el carril, que va a unos campos labrados; el camino ya es una senda que está 
bien visible. La senda por la que caminamos desemboca en un carril. Recomendamos seguir 
por el viejo camino, dejando a la derecha el carril y que termina en un campo de labor. El 
sendero desciende hacia una nava labrada y enfrente vemos ya el anemómetro.  El viejo 
camino se interrumpe por este campo labrado y aquí lo bordeamos por la izquierda para salir 
a una pista que vemos enfrente y a la que sube a ese anemómetro. Llegamos a la pista que 
cruzaremos para llegar al anemómetro. Desde aquí seguiremos de frente bajando. No hay 
camino y tenemos que ir pendientes de las estacas de señalización. 

El pueblo de Maranchón lo vemos al fondo, así como todo su impresionante parque 
eólico, formado por más de medio centenar de molinos de viento. Llegamos a un camino que 
continúa de frente, seguiremos por él. Deja a la derecha un campo labrado. Previamente 
habremos atravesado un camino que viene desde los aerogeneradores situados a nuestra 
derecha. El camino por el que vamos pasa por debajo de un tendido eléctrico que nos 
acompañará hasta casi llegar a Maranchón y es el que hemos traído previamente desde 
Luzón. El carril por el que vamos desemboca en otro que viene de un campo labrado. 
Seguimos de frente, en dirección a Maranchón. Por la derecha nos sale un carril, seguimos 
por el nuestro. Giramos a la derecha para seguir en paralelo y muy cerca de las torres de la 
luz. Salimos a otro carril y seguimos hacia la derecha. En un cruce giramos a la izquierda. Por 
la izquierda nos llega un camino que parte de la subestación eléctrica. Llegamos a la carretera 
que desde Maranchón va a la localidad de Ciruelos del Pinar. Giramos a la izquierda para 
entrar en este pueblo. Carretera N-211 seguimos a la derecha, entramos en el pueblo de 
Maranchón. 

Maranchón es el punto y final de este tramo del “Camino del Cid”. En este pueblo 
tenemos muchos servicios, como hostales, restaurantes, Guardia Civil, médico, farmacia, 
bancos, servicio de autobuses, gasolinera.... Es un pueblo que merece ser visitado con 
detenimiento, sus casonas antiguas y el recuerdo de su feria de ganado nos transportan a una 
de las mejores épocas de esta villa. Desde Maranchón el sendero del “camino del Cid” 
continúa por el monte para llegar a la localidad soriana de Layna. 


